
Seguridad convocó su 
propio evento después 
de que Mila Esker 
organizase el suyo  y 
criticase la «desidia»  
del Gobierno vasco 

BILBAO. El ertzaina Alfonso 
Mentxaka fue recordado ayer en 
dos homenajes diferenciados ce-
lebrados en el cementerio de Son-
dika, donde reposan los restos 
de este agente de élite asesina-
do por ETA en 1991 en un tiro-
teo con miembros de la banda. 
El primero de los actos fue orga-
nizado por la asociación Mila 
Esker, colectivo dedicado a pre-
servar la memoria de las vícti-
mas del terrorismo en la Policía 
autónoma, que había convocado 
a la hermana de Mentxaka y a 
agentes que le conocieron. El se-
gundo lo organizó de manera ofi-
cial la Ertzain tza y a él acudieron 
la directora de la Policía vasca, 
Victoria Landa, y el jefe del cuer-
po, Josu Bujanda. 

Alfonso Mentxaka murió el 1 
de septiembre de 1991 tras ha-
ber sido herido en un tiroteo re-
gistrado dos días antes en el ba-
rrio bilbaíno de Begoña. Miem-
bro de la unidad especial de in-
tervención de la Ertzaintza (Be-
rroci Berezi Taldea, BBT), parti-
cipaba en un despliegue para 
detener al ‘comando Bizkaia’. Du-
rante la operación fue alcanza-
do por los disparos de los terro-
ristas. El etarra Juan María Or-
mazabal, ‘Tturko’, murió también 
en el enfrentamiento.  

Los actos convocados para 
ayer estuvieron rodeados de una 
discreta polémica sobre la for-
ma de homenajear a los miem-
bros de la Ertzaintza asesinados 
por ETA. El departamento de Se-
guridad entendía hasta ahora 
que era suficiente organizar un 
único acto anual en el que se re-
cordase de forma conjunta a los 
quince agentes fallecidos por ac-
ciones terroristas. Sin embargo, 
a comienzos de 2021 surgió en 
la Policía vasca la organización 
Mila Esker, que comenzó a cele-
brar actos individuales en re-
cuerdo de los policías asesina-
dos. La asociación comenzó su 
actividad sin el apoyo expreso 
del Departamento de Seguridad. 

En marzo de 2022 los represen-
tantes de Mila Esker, respaldados 
por todos los sindicatos de la Po-
licía autónoma, se reunieron con 
Iñigo Urkullu y le pidieron, entre 
otras cuestiones, que la consejería 
organizase actos personalizados 

de recuerdo para todos los asesi-
nados del cuerpo. El lehendakari 
aceptó las demandas y el presi-
dente de Mila Esker, Julio Rivero, 
se felicitó entonces por la «espe-
cial sensibilidad» mostrada por 
Urkullu hacia las víctimas.  

Este ambiente se quebró el 
martes pasado. Los responsables 
del colectivo ya habían organiza-
do el acto en recuerdo de Mentxa-
ka a las doce del mediodía en 
Sondika y comprobaron que des-
de la Ertzaintza no se había adop-

tado ninguna medida pese al 
compromiso del lehendakari. La 
organización hizo público un duro 
comunicado en el que mostra-
ban su malestar con el «inmovi-
lismo» y la «dejadez» de la con-
sejería de Seguridad, dirigida por 
Josu Erkoreka.  

Palabras de la hermana 
Según los portavoces del depar-
tamento, el 20 de junio ya se ha-
bía dictado una directriz interna 
–la 095– en la que se transmitían 
las órdenes emanadas del acuer-
do alcanzado con el lehendaka-
ri. Sin embargo, los responsables 
de Mila Esker desconocían su 
existencia, así como algunos 
mandos de la Policía vasca con-
sultados por este periódico. In-
terior tampoco comunicó a la aso-
ciación presidida por Rivero que 
organizaba su propio acto a la 
una de la tarde y no lo hizo pú-
blico hasta unas horas antes del 
evento.  

Pese a las diferencias, los 
miembros de Mila Esker cele-
braron su evento al mediodía en 
Sondika, acompañando a Belén 
Men txaka, la hermana del agen-
te asesinado. En su homenaje, 
al que acudieron también res-
ponsables sindicales, se coloca-
ron ramos de flores en la tum-
ba y se entregó una medalla y 
un diploma a la allegada. Fina-
lizado su acto,  aguardaron has-
ta que llegaron los responsables 
de la Ertzain tza y se sumaron a 
su comitiva. En este segundo tri-
buto participaron también agen-
tes destinados en Berroci. Nin-
gún responsable de la Policía 
realizó declaraciones públicas. 
La hermana del agente  asesi-
nado sí que dirigió unas breves 
palabras a los integrantes del 
BBT para agradecerles el trato 
que han dado a la familia en es-
tos años.  

Tras el encuentro, los porta-
voces de Mila Esker mostraron 
su disposición a evitar polémi-
cas una vez que consideran ga-
rantizados los actos personali-
zados para cada agente asesina-
do. Su intención es seguir orga-
nizando este año homenajes en 
memoria de los ertzainas muer-
tos a manos de ETA, ya que su 
compromiso es entregar un re-
cuerdo a sus familiares. Una vez 
que hayan cumplido con esa 
obligación, se integrarán en las 
convocatorias oficiales de la Ert-
zaintza. 

Dos actos diferenciados recuerdan al 
ertzaina Mentxaka, asesinado por ETA

Miembros de Mila Esker colocan flores en la tumba de Mentxaka en el cementerio de Sondika.  IGNACIO PÉREZ

La directora de la Ertzaintza, Victoria Landa, abraza a la hermana del ertzaina asesinado.  IGNACIO PÉREZ
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BILBAO. La muerte de Alfonso 
Mentxaka en un tiroteo con el 
‘comando Bizkaia’ supuso el co-
mienzo de la campaña de odio 
contra la Ertzaintza inspirada 
por ETA y la izquierda abertza-
le. En el enfrentamiento falleció  

el miembro de ETA Juan María 
Ormazabal, ‘Tturko’, en lo que 
supuso la primera muerte de un 
etarra en un enfrentamiento con 
la Policía vasca.  

Hasta ese momento, la banda 
había asesinado a dos altos man-
dos de la Ertzaintza y a dos arti-
ficieros. Tras el tiroteo, comen-

zó una campaña de criminaliza-
ción contra la Policía autónoma 
que sirvió para justificar poste-
riores asesinatos de agentes. Di-
rigentes de la izquierda abert-
zale aseguraron que ‘Tturko’ ha-
bía sido rematado e insinuaron 
que Mentxaka había muerto por 
disparos de sus compañeros. Los 
forenses desmintieron estas ase-
veraciones. El lehendakari Ar-
danza acusó a HB de lanzar «por-
quería sobre la Ertzaintza».  

ETA se debatía entonces en-
tre cometer asesinatos selecti-

vos contra el cuerpo o colocar en 
su diana a todos los ertzainas. 
En 1993, el agente Ander Susae-
ta fue apaleado en Bilbao y ese 
mismo año la banda asesinó a 
Joseba Goikoetxea, quien había 
sido jefe de la lucha antiterroris-
ta. La izquierda abertzale acuñó 
el término despectivo ‘cipayo’ 
para referirse a los agentes vas-
cos. La escalada de acusaciones 
contra la Ertzaintza continuó y 
siete años más tarde ETA resol-
vió su dilema comenzando a ac-
tuar contra todo el cuerpo.

El crimen que inició la campaña 
de odio contra la Policía vasca

Mila Esker organizará este 
año sus propios eventos y 
luego se sumará a las 
convocatorias oficiales  
de la Ertzaintza
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